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EL MURO Y LA VOZ
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En los años 80 “el muro” era sin duda el muro de Berlín, construido por el bloque comunista para defender un régimen fallido de falta de libertades. Tuve ocasión, dos meses antes de su caída, de participar en conversaciones de “Justicia y Paz” con políticos de Alemania Oriental. Les pregunté por qué mantener un muro que se había convertido en el símbolo negativo por excelencia no sólo de un país sino de todo un bloque. Aquellos dirigentes estaban muy cegados. Aludieron a los muros de contención del mar en los Países Bajos. En su caso se trataba de impedir la invasión de la ideología capitalista, una inundación más perniciosa que la que pudiera amenazar los territorios bajos. Sólo dos meses después de aquellas conversaciones caía el muro de Berlín. Pensamos que, al dejar de ser símbolo del bloque comunista, el muro había pasado a la historia de los despropósitos.


Pues no. Hoy mentar “el muro” no admite dudas. Es el muro de Trump, constituido en símbolo de todo el proyecto para un país, que tanto había hecho para derribar el único muro significativo de la Guerra Fría. Kennedy había volado a Berlín y había roto verbalmente el bloqueo con su famosa afirmación desde el balcón del Ayuntamiento: “Ich bin ein Berliner” (Soy un berlinés). Hoy en cambio quizá alguien pueda esperar en Washington al presidente Putin para asomarse al Capitolio y asegurar: “Yo soy amigo de Tramp y de sus proyectos”.  Buen consejero Putin con una larga experiencia unilateral en muros. Pero menos para alumbrar un mundo con valores humanos que sustituyan los intereses de la Torre Trump.


Es verdad que el muro de Trump ya no es el único de nuestro tiempo. Hay muros estremecedores en Palestina y Gaza, en Marruecos y Sáhara, con su variante de concertinas en la frontera sur de España, y en otros lugares. Pero ninguno como el de Trump simboliza toda una ideología, un proyecto a desarrollar con enormes repercusiones no sólo para los Estados Unidos sino para el mundo. Amenaza un retroceso sin precedentes en la convivencia de la humanidad al que debiéramos oponernos firmemente.


Sin embargo los muros materiales nacen sólo al final de la existencia de muros mentales. Me preocupan en España y en Europa los muros que tienen su génesis en un proceso interesado de polarización y radicalización. Hay voces famosas en los medios y en las redes, comunicadores dicen, que mueven al enfrentamiento a través de la mentira y del insulto. No admito la justificación: “es la política”.  En sociedades escandalizadas por el muro de Berlín y por el muro Trump deberíamos estar muy vigilantes ante las voces para las que todo vale y nos dejan inermes con la dificultad de convivir.
